
Reseñas 

interpretación que hay que tener en cuenta a la 
hora de estudiar el tema: el corpus aristotélico, 
Avicena, Boec io y Dionisio Areopagita. 

Después de sistematizar la importancia de 
este problema, Aersten señalará, al término d e 
su invest igac ión, que la filosofía medieval se 
puede entender c o m o una filosofía transcen­
dental, una v e z que se ha captado adecuada­
mente lo que se entiende por transcendental. 
Ciertamente, el autor no pretende entrar direc­
tamente en polémica — a l menos a mi enten­
der— con la diatriba que provocó la tesis doc­
toral de Karl Rahner, al postular una nueva 
intepretación del tomismo, entendido c o m o 
«tomismo trascedental». C o m o se recordará, 
Rahner redactó su tesis doctoral en Filosofía, 
bajo la dirección de Martin Honecker, e n la 
Universidad de Friburgo en Brisgovia. La tesis 
fue rechazada. En ella, Rahner pretendía recu­
perar el adjetivo thomanisch, como lo más carac­
terístico de Aquino. En tal sentido, el problema 
principal del conocimiento humano, según 
Rahner interpretando a fray Tomás, no consisti­
ría en averiguar c ó m o se establece la relación 
entre el intelecto y la cosa-objeto conocida (re­
lación que obviamente es trascedental), s ino en 
definitiva, en estudiar c ó m o es posible, en ab­
soluto, el conoc imiento humano (sentido mu­
cho más radical del término «trascendental»). 

En cambio , la filosofía trascendental, se ­
gún Aersten, sería la filosofía que se abre a to­
das las cosas y , por consiguiente , a sí m i s m a 
c o m o objeto. Es indudable que después de esta 
monografía se ha dado un paso adelante en la 
comprensión de los modos generales de ser, lo 
suficientemente importante c o m o para poder 
afirmar que toda la filosofía medieval puede 
contemplarse desde tal perspectiva. 

M." S. Fernández-García 

A n a AZANZA E L Í O , El conocimiento de Dios 
según Pedro de Atarrabia (fl348), Edic iones 
Eunate, Pamplona 1997, 290 p. 

Esta monografía estudia el pensamiento 
de un navarro, Pedro de Atarrabia, franciscano, 

maestro en Teolog ía , fal lecido en 1348. La 
edición de su obra principal, In Primum Sen-
tentiarum Scriptum, no se ha realizado hasta 
1974 y ha sido posible gracias al trabajo del in­
vestigador navarro el doctor P í o Sagúes . Esto 
es un índice de lo p o c o estudiado que está el 
contenido d e su pensamiento filosófico y teo­
lógico. 

El interés de la autora, doctora en Filosofía 
y profesora de IB, por el medioevo c o m o fuente 
de la modernidad y la necesidad de dar a cono­
cer a un pensador español que participó en los 
cambios filosóficos del XIV, justifican la reali­
zación del trabajo. N o cabe duda que se trata de 
una aportación interesante para la filosofía me­
dieval y para la filosofía española en concreto. 

El trabajo se centra en el estudio de los 
presupuestos g n o s e o l ó g i c o s de la teodicea del 
maestro Atarrabia. D iv id ido en dos partes, en 
la primera sitúa al personaje en el contexto po­
lítico y social en que vivió . El maestro navarro 
realizó sus estudios d e teología en la universi­
dad de París, probablemente entre 1310 y 1320. 
Por otra parte, parece que tuvo también un pa­
pel destacado en la polít ica navarra. Después 
de analizar su obra escrita: el Comentario al 
primer libro de las Sentencias y las Cuestiones 
quodlibetales que s e le atribuyen, en la segun­
da parte, la autora aborda la cuestión central de 
su trabajo, que es el conocimiento d e Dios . 

La gran conexión que existe entre Atarra­
bia y su maestro, Duns Escoto, ha determinado 
los presupuestos g n o s e o l ó g i c o s desde los que 
el navarro abordará la cuest ión del conoc i ­
miento de D i o s . C o m o es c o n o c i d o , el Doctor 
Sutil dist ingue en e l conoc imiento h u m a n o la 
intuición y la abstracción. Esta distinción mar­
cará a todos los autores del s ig lo X I V . Para Pe­
dro de Atarrabia estos dos m o d o s de conoci ­
miento const i tuyen dos maneras d e acercarse 
al m i s m o Dios , ya sea en su vertiente existen-
cial o esencial. 

La intuición es la aprehensión de un objeto 
en cuanto está presente realmente al cognos -
cente y existe actualmente. La abstracción pres-
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cinde de estas dos condic iones , aunque puede 
conocer la existencia c o m o objeto. A m b o s ti­
pos de conoc imiento acceden a la existencia, 
pero vana en dependencia de las condic iones 
necesarias para que se produzca cada una de 
las dos modalidades cognoscit ivas. 

La diferencia con T o m á s de Aquino es 
muy importante. D e hecho , para el Aquinate 
estas diferencias establecidas en relación con 
la ex is tencia no tendrían sentido, porque la 
existencia está extra genus notitiae. A Santo 
Tomás más que las condic iones del conoc i ­
miento, le interesa el fundamento de la abstrac­
c ión, que e s la compos i c ión hilemórfica de la 
realidad. Para Atanabia , la abstracción más 
que un proceso de desmaterialización y de l le­
gada a un concepto , e s una forma de aprehen­
sión inicial. Las especies cognoscit ivas son en­
tendidas sobre todo c o m o espec ies vicarias, 
que representan y sustituyen al objeto ausente. 
Esto contrasta c o n la llamada mediación silen­
ciosa del concepto según Santo Tomás. 

Sirva este apunte para poner de manifiesto 
c ó m o el planteamiento de Atarrabia, al igual 
que el de sus precedentes gnoseo lóg i cos , pre­
ludian la modernidad. Aunque en m u c h o s as­
pectos s e observa un intento de concil iar la 
analogía tomista con la univocidad escotista, 
hay otros temas en los que la separación del 
Aquinate es radical, c o m o por e jemplo en el 
problema del estatuto epistemológico de la teo­
logía. En esta cuest ión el maestro navarro se 
unió a las críticas que se levantaron contra la 
teoría de Tomás de Aquino. 

M." S. Fernández-García 

S e r g e - T h o m a s BONINO (dir . ) , Saint Thomas 
au XIV siècle. Actes du colloque organisé par 
l'Institut Saint-Thomas-d'Aquin les 7 et 8 juin 
1996 à l'Institut catholique de Toulouse, Re­
vue Thomis te (Éco le Théolog ique) , Tou louse 
1 9 9 7 , 2 6 6 p. 

Este número especial de la Revista Tomis­
ta recoge las actas del co loquio que tuvo lugar 

el 7 y 8 de junio de 1996 en los muros del insti­
tuto católico de Toulouse. C o m o sostiene el di­
rector de la revista, el Padre Serge-Thomas Bo­
nino en la introducción que hace al vo lumen, el 
objetivo de este trabajo no es el de proporcionar 
unas conclus iones generales sobre el t o m i s m o 
del s ig lo X I V , sino el de atraer la atención de 
los medievalistas sobre el interés que tiene esta 
cantera todavía inexplorada pero apasionante. 

C o m o es conocido , la escolást ica t iene 
c o m o característica el ser un pensamiento de 
estructura deliberadamente tradicionalista, esto 
es , un pensamiento que no se concibe fuera de 
la referencia a una autoridad, a un texto ence-
n a d o en una tradición constituida por el con ­
junto de las interpretaciones a las que se ha vis­
to sometido y de las que no se puede separar. El 
ejercicio personal del pensamiento se encuentra 
por lo tanto condicionado por la referencia a un 
dato que, lejos de esterilizar el esfuerzo d e la 
razón, lo funda, le orienta y le estimula. -

La verdad de las cosas no se puede separar 
de una mediación histórica. La relación a la his­
toria c o m o camino hacia la verdad e s constituti­
vo de la evolución escolástica. Sin embargo, el 
neotomismo de nuestro siglo se ha concebido a 
menudo según una estructura de pensamiento 
típicamente moderna, que tomando el sentido 
inverso del método escolástico borra la relación 
constitutiva con la tradición. 

Esto justifica que, si se quiere vo lver de 
nuevo al tomismo, si se quiere ser fiel a la na­
turaleza del tomismo c o m o pensamiento e s c o ­
lástico, se debe considerar la tradición tomista 
posterior. N o es suficiente, por l o tanto, aun­
que const i tuye un esfuerzo muy importante y 
digno de reconocimiento, el recuperar sin más 
el Corpus tomista en su contexto histórico. Es 
necesario estudiar la tradición que ha acercado 
el t o m i s m o hasta nosotros, porque de l o con­
trario, el pensamiento de Santo Tomás termina 
siendo algo ajeno, encerrado en una época leja­
na en la historia, y el tomismo queda reducido 
a ser una idea. 

• Esta relación del tomismo a su historia es 
una d e las preocupaciones mayores del institu-
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